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FUNDACIÓN DE UNA SOCIEDAD PARA LA CONSTRUCCIÓN
Y EMPRESA DE UN TEATRO EN ESTA CAPITAL

1840
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Nicanor Costa,
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Jaime Illa y Viamont,
Rivas Hermanos,

Juan Miguel Martínez,
Calisto Meabe,
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Antonio Rius,
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Joaquín Esteve y Llach,
Manuel Illa,
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Pablo Nin,
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Eugenio Fernández,
Francisco Mainez,
Nicacio Balparda,

Antonio J. Morales,
Luis Baena,

Manuel Fernández Luna,
Gayoso Hmno.,

Saturnino Revuelta,
Atanacio C. Aguirre,

Ramón de Artagaveytia,
Pablo Duplessis,

José María Estevez,
Marcelo Pezzi,

Fabio José Mainez,
Francisco Hordeñana,

Laureano Anaya,
Toribio Tuzzo,

Gervasio Burgueño,
Manuel Ocampo,

José de Bejar,
Lino Gutiérrez,
Andrés Lamas,
Juan Susviela,

Joaquín Sagra y Periz,
Juan P. Ramírez,

Jaime Cibils,
Por la imprenta de El Nacional,

Jaime Hernández,

Junio 25 de 1840

Fundación de una sociedad para la construcción y empresa de un teatro

Los abajo firmados, reunidos con el objeto de llevar adelante el proyecto de construir
un Teatro en esta capital, han acordado nombrar una Comisión compuesta de los
señores:

D. Antonio Rius,
D. Vicente Vázquez,

D. Luis Lamas,
D. Juan Benito Blanco,
D. Ramón Artagaveytia,

D. M. Herrera y Obes,
D. Juan Miguel Martínez,

D. Francisco Farias y
D. F. Castellanos.

Para que en el más breve tiempo posible redacte y presente las bases, condiciones
y presupuestos aproximados, tendentes al objeto indicado, recolecte bajo firma
las acciones suscritas y todas las más que pueda obtener, y dé cuenta luego que se
halle en estado de hacerlo.

Braulio Costa,
Rafael Ruano,
Estevan Antonio,
Salvador Tort,
Manuel J. Durán,
Juan Manuel Areta,
Sebastián Oger,
Francisco A. Rodríguez,
Por ausencia de D. Dionisio Ramos,
Antonio Rius,
Diego Novoa,
Antonio Sáenz,
Joaquín Antonio de Carvalho,
Con poder de D. Juan M. Pérez, N.
Madero,
Ramón Cortés,
Justo Camino,
Errazquin Hno.,
José María Montero,
Marcos Corporales,
José Rios,
Antonio Fariña y Hno.,
Basilio Alcorta,
José María Delgado,
Tomás Fernández,
Sebastian Albistur,
Andrés Vázquez,
Francisco Fernández,
Por ausencia y autorización de
D. Jaime Costa y D. Pedro Piñeyrúa,
Antonio Rius,
Javier Álvarez,
José Vidal,
Por poder de D. Ciriaco  Echenique,
Kmesley Grenway y C.ª,
Román de Acha,
Doroteo García,
Antonio Martorell,
Manuel Frías,
Manuel G. Da Costa,
Por poder de D. Manuel Álvez da
Cunha y por sí,
Leonardo de Souza Leite Acevedo,
Juan Francisco Giró,
Diego Espinosa,
Luis A. Ribeiro,
Juan López Valdivieso,
Pedro N. Latorre,
Manuel Carabaca,
Por ausencia y autorización de
D. Vicente Ponce,
Francisco Rodríguez,
José María Aguirre,
José Negron,
José María Olave,
Julián Álvarez,
Pablo Zorrilla,
José Castro,
Luiz González Vallejo,
Juan León de las Casas,
Luis Lamas,
Bernardo Canstant,
Stanley Blac y C.ª.,
Francisco Solano de la Sierra.
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EL CONTRATO DE SOCIEDAD PARA LA CONSTRUCCIÓN
Y EMPRESA DE UN TEATRO EN ESTA CAPITAL

1840

Julio 16 de 1840

Establecimiento de un
contrato de sociedad
para la construcción y
empresa de un teatro

Nosotros los abajo firmados,
habiéndonos reunido el día
25 de junio del presente año
con el objeto de establecer

una Sociedad para la construcción y em-
presa de un Teatro en esta capital, y nom-
brado una Comisión compuesta de los
señores:

D. Antonio Rius
D. Vicente Vásquez

D. Luis Lamas
D. Juan Benito Blanco
D. Ramón Artagaveytia

D. Manuel Herrera y Obes
D. Francisco Farías

D. Florentino Castellanos

Para que dictaminasen sobre este asun-
to. Habiendo esta presentado el resulta-
do de sus trabajos y considerando:

1.º Que un Teatro que esté en armo-
nía con la prosperidad y riqueza de la
República es una necesidad indispensa-
ble para nuestra sociedad, a la altura que
ha llegado su ilustración y su comercio;

2.º Que el mejor medio de llevar a
cabo esta empresa es recurrir al espíritu
fuerte de asociación, consultando el in-
terés público con el individual;

3.º Que esta empresa popular, por la
calidad y número de los socios, está lla-
mada a servir de estímulo y fundamento
a otras no menos proficuas, que dilata-
rán la industria naciente de este país, ase-
gurándole su porvenir;

4.º Que la casa que hoy sirve para las
exhibiciones teatrales anuncia una ruina
inmediata, y que además es insuficiente
para nuestra actual población, como que
fue provisorio su destino y está fuera de
toda regla del arte su colocación y distri-
bución;

Hemos acordado los artículos siguien-
tes:

1.º Queda establecida desde hoy en-
tre nosotros una Sociedad para la cons-
trucción y empresa de un Teatro

2.º Su capital se limita por ahora a cien-
to cincuenta mil patacones.

3.º Este capital lo forman acciones de
500 patacones y medias acciones que
introduzcan los socios.

4.º Al firmar esta Acta, cada uno de
nosotros expresará ante su firma el nú-
mero de acciones con que entra en esta
Sociedad, y por el que exprese queda
obligado, no pudiendo separarse de ella
sin integrar antes en caja el importe de
las acciones por que se haya suscrito.

5.º Con este capital se comprará el te-
rreno que se adopte y se levantará el edi-
ficio, cuya construcción será sólida, su
capacidad proporcionada a 1500 perso-

nas colocadas cómodamente, y su arqui-
tectura elegante pero sencilla, todo con
arreglo al plano que se prefiera.

6.º La construcción del Teatro se hará
por remate o remates parciales, bajo la
dirección del arquitecto cuyo plano se
adopte, a excepción de aquellas cosas
en que no fuese practicable hacerlo.

7.º La propiedad del Teatro y sus adhe-
rencias es exclusivamente de la Socie-
dad, y todo en él estará bajo su especial
dirección, exceptuando los casos en que
las autoridades públicas deban tener la
injerencia necesaria para la conservación
del orden y la moral.

8.º Los productos del Teatro y sus ad-
herencias serán distribuidos cada trimes-
tre como dividendos y a prorrata entre
todos los accionistas.

9.º Cada acción será exigida simultá-
neamente a cada uno de los socios en
dinero metálico, en proporción a las ne-
cesidades de la empresa y del capital sus-
crito.

10.º En el caso que la Sociedad necesite
materiales para las obras, los Accionis-
tas tendrán un derecho preferente a que
se les tome por el mismo precio a que
otros ofrezcan, siendo de igual calidad y
bondad, y su importe se les abonará en
cuenta del valor de sus acciones.

11.º Las cantidades de que habla el artí-
culo 9.º serán pagas a la vista de libran-
zas giradas a cargo de cada accionista
hasta el completo de las acciones por
que se haya suscrito, con cuyas libranzas
obtendrá por cada acción un documento
que la justifique.

12.º El pago de dichas libranzas será
ejecutivo sin necesidad de aceptación.

13.º Las acciones del Teatro serán
transmisibles, debiendo ser anotada cada
venta que se haga de ellas.

14.º Se nombrará a pluralidad de votos
una Comisión Directiva compuesta de
siete miembros y ocho suplentes, desig-
nando esta Comisión en caso necesario
cuál deber ser el suplente que ha de en-
trar en ejercicio.

15.º Son obligaciones de esta Comi-
sión:

1.º Nombrar de su seno un Presiden-
te, un Contador, un Tesorero y un Secre-
tario que servirán sin sueldo.

2.º Proveerse de los brazos auxilia-
res procurando la mayor economía en su
número y salarios.

3.º Elegir y comprar el terreno y
adoptar el plano de que habla el artículo
5.º .

4.º Contratar y vigilar la construcción
del Teatro, según el artículo 6.º .

5.º Hacer los dividendos, girar las li-
branzas, hacer efectivo su pago y expedir
y anotar los documentos de que hablan
los artículos 8, 11, 12 y 13.

6.º Inspeccionar todos los trabajos y
pagar los gastos de esta empresa.

7.º Recolectar las acciones necesa-
rias al completo del capital señalado en
el artículo 2.º .

8.º Dar cuenta a los Accionistas cada
trimestre del estado de los trabajos y los
fondos.

9.º Hacer un Reglamento especial
para su régimen y establecer el método y
orden de la contabilidad.

10.º Representar la Sociedad judicial
y extrajudicialmente.

11.º Hacer extender en un libro des-
tinado a tal fin, sus acuerdos, que autori-
zarán el Presidente con el Secretario, bien
entendido que no podrá haberlos sin la
reunión de cinco de sus miembros cuan-
do menos.

12.º Presentar dicho libro de Acuer-
dos a la consideración de la Sociedad
siempre que ella se reúna.

16.º Después de instalarse la Comisión
Directiva, participará al Poder Ejecutivo
el establecimiento de esta Sociedad y su
objeto, y le pedirá recomiende a las HH.
CC. el que sean libres de derechos los
artículos que se introduzcan del extran-
jero para la construcción y servicio del
Teatro.

17.º En caso que en la elección del lo-
cal y del plano no estuviesen totalmente
conformes los siete individuos de la Co-
misión Directiva, se reunirán a ella los
ocho suplentes y se adoptará lo que para
este caso delibere la mayoría de todos.

18.º El Presidente, Contador y Tesorero
son los responsables del caudal de la
empresa, a cuyo efecto su caja tendrá tres
llaves.

19.º La Comisión Directiva durará en el
ejercicio de sus funciones por el término
de un año, al fin del cual los Accionistas
en Asamblea procederán a nueva elec-
ción, pudiendo ser reelectos los que en
ellas hayan servido.

20.º Si por algún accidente no previsto
se retardase la elección anual, continua-
rá dicha Comisión ejerciendo sus fun-
ciones hasta que se nombre la que debe
sustituirla.

21.º Dos miembros de la Comisión Di-
rectiva que concluya, sacados a la suer-
te, serán miembros de la nueva.

22.º La reunión de una tercera parte de
accionistas convocados todos, formará
Asamblea y hará elección.

23.º Si fuese preciso aumentar el capi-
tal para la construcción del Teatro, será
necesaria la mitad de los socios para for-
mar Asamblea.

24.º En el caso del artículo anterior ten-
drán la preferencia los accionistas.

25.º Toda Asamblea será presidida por
el Presidente de la Comisión Directiva,
en su defecto por el Contador, y a falta
de este por el Tesorero, con el objeto de
mantener el orden, proponer los asuntos
que se han de deliberar y autorizar, en
unión del Secretario de la misma Comi-
sión, los acuerdos y resoluciones que se

tomen, en libro destinado a este objeto,
haciendo constar en él el número y nom-
bre de los asistentes.

26.º En Asamblea General los votos se
contarán por accionistas en la forma si-
guiente: los que tengan menos de 10
acciones tendrán un voto, los de 10 ac-
ciones hasta 20 tendrán dos votos, y así
progresivamente. En la Comisión Direc-
tiva se contarán por personas.

27.º Estando reunido en acciones el ca-
pital de cien mil patacones, se empeza-
rán los trabajos de la empresa, si la Co-
misión Directiva lo tiene por conve-
niente.

28.º La Sociedad tiene derecho a remo-
ver los individuos de la Comisión Direc-
tiva siempre que pierdan su confianza.
En este caso se reunirá la Sociedad, cuan-
do más de diez accionistas lo pidan.

29.º Los accionistas tendrán la preferen-
cia para las aposentadurías, lunetas y al-
quileres de las fincas de la empresa.

30.º La disolución de la Sociedad solo
podrá tener lugar en una Asamblea com-
puesta de las dos terceras partes de los
accionistas.

En estos términos, estableciéndonos en
Sociedad, como nos establecemos, para
el fin y objeto arriba indicados, y obli-
gándonos mutuamente con nuestras per-
sonas y bienes al cumplimiento de todo
lo contenido en este pacto, procedimos
al nombramiento de la Comisión Direc-
tiva, resultando electos los señores

D. Luis Lamas,
D. Juan Miguel Martínez,
D. Juan Benito Blanco,

D. Francisco Solano Antuña,
D. Juan F. Giró,

D. Ramón Artagaveytia
y D. Vicente Vázquez.

En estos términos, estableciéndonos en
Sociedad, como nos establecemos, para
el fin y objeto arriba indicados, y obli-
gándonos mutuamente con nuestras per-
sonas y bienes al cumplimiento de todo
lo contenido en este pacto, procedimos
al nombramiento de la Comisión Direc-
tiva, resultando electos los señores

Florentino Castellanos
Manuel Herrera y Obes

Ramón Artagaveytia
Juan Benito Blanco

Francisco Farias
Antonio Rius

Juan Miguel Martínez

Y no habiendo podido proceder a la elec-
ción de los ocho suplentes en este mis-
mo día por lo avanzado de la hora, acor-
damos: se tengan por electos los indivi-
duos en quienes recaiga el mayor núme-
ro de sufragios, que la Comisión Directi-
va recogerá de los accionistas en listas
por ellos buscadas que se conservarán.

Montevideo, 16 de julio de 1840.

El precedente contrato de Sociedad que-
dó establecido y sancionado en la re-
unión de accionistas para la empresa de
un Teatro en esta capital que tuvo lugar
el día de la fecha.
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PROYECTO ZUCCHI
1840

Agosto 31 de 1840

Informe acerca de los
distintos terrenos que se
presentan en vista a la

Comisión Directiva para
la Construcción del Nuevo

Teatro

Señores de la Comisión Directiva
del Nuevo Teatro

El plano que acompaño señala la
situación de los tres terrenos de
que la Comisión Directiva pue
de disponer, quedando en su ar-

bitrio escoger entre ellos el que presente
las ventajas que han de conciliar los inte-
reses de los Accionistas de la nueva em-
presa con el fin que se propone la misma
Comisión. Cada una de las localidades
reúne sus calidades especiales, a la par
que ofrece algunos inconvenientes que
en toda otra circunstancia serían supera-
bles, pero tratándose de una empresa par-
ticular debida a un celo patriótico, deben
ser muy consideradas para resolver, des-
pués de un acertado examen, si las cau-
sas que han promovido la asociación
exigen ser sacrificadas a la menor o ma-
yor conveniencia de un local para el ver-
dadero objeto de la empresa: la efectiva
construcción del teatro.

Presentar a los Sres. de la Comisión el
análisis parcial y sucinto de cada terreno
es el fin de este corto escrito; y habré
con esto satisfecho a la consulta que se
me ha hecho el honor de dirigirme. Per-
tenece, pues, a la Comisión determinar
lo que considere necesario a los resulta-
dos del buen éxito de la empresa que el
voto de sus comitentes le ha confiado; y
para mí será muy lisonjero que mis cor-
tos conocimientos en la materia le sean
de algún provecho y contribuyan al me-
jor resultado de sus deliberaciones.

Antes de entrar en el examen parcial de
los terrenos, debo recordar a los Sres.
de la Comisión Directiva algunas parti-
cularidades que exige la construcción de
un teatro, y por tanto indispensables para
el que se proyecta, a fin de que reúna
todas las calidades que deben serle pro-
pias, si se quiere que la nación posea un
monumento digno del grado de civiliza-
ción a que ha llegado, y del objeto pa-
triótico de los Sres. Accionistas.

Antes de ahora he presentado por escri-
to, y aun verbalmente a los Sres. de la
Comisión, mi opinión acerca del con-
junto general de la obra: he hablado de
su composición, distribución y acceso-
rios; de la parte acústica, óptica y mecá-
nica; de la arquitectura, de la euritmia y
de la simetría: pero nada he dicho con
respecto a las disposiciones de la pla-
tea o patio y de la orquesta; del foro,
que propiamente constituye el teatro; de
los aljibes, de los depósitos de agua
para el servicio de bombas, ni de las
alcantarillas de desagüe que han de
mantener la limpieza de las letrinas y de
la de todo el complejo del edificio, que
dispuestas oportunamente proporciona-
rán la salubridad tan recomendada por
los preceptos de higiene en todos los
establecimientos y esencialmente nece-

sarias en los públicos, y en particular en
los de la clase del que nos ocupa, don-
de la concurrencia es numerosa y de
ambos sexos.

Todos los objetos que enumero se ha-
llan convenientemente situados bajo de
tierra, si el terreno en que se construya
el teatro se presenta favorable a esta
clase de obras; mas, de lo contrario, es
preciso a costa de muchos gastos prac-
ticarlos fuera de tierra, aumentando de
este modo las construcciones y los te-
rraplenes, o bien hacer grandes excava-
ciones para sustituir lo que la localidad
no proporciona. Cuando uno de los dos
casos es impracticable por la naturaleza
del suelo, entonces el arte de construir
concurre a situar el patio al nivel del
piso alto, a fin de conseguir que los só-
tanos del foro, en el cual se hallan esta-
blecidas las cabrias, los tambores, los
carritos para el movimiento de los bas-
tidores y demás agentes de las maqui-
narias, se hallen a poca diferencia al ni-
vel del suelo. Sin embargo, tales recur-
sos, enormemente dispendiosos, solo se
ponen en práctica cuando las empresas
son auxiliadas con magnanimidad por
la munificencia de los gobiernos, o por
sí mismas ofrecen ventajas que indem-
nicen de tan cuantiosos desembolsos:
así es que pocos son los teatros de la
clase que acabo de indicar; pero aun
para la construcción de los demás, es
preciso prescindir de una parsimoniosa
economía, perjudicial a la armonía y
decencia que exigen, aunque evitando
todos aquellos gastos onerosos a los
empresarios y que coarten los módicos
frutos que tienen derecho a recabar, aun
siendo su objeto exclusivamente patrió-
tico.

En el caso en que nos hallamos, debe-
mos fijarnos en un terreno que suminis-
tre resultados conducentes a la econo-
mía, pero sin mezquindad, evitando ero-
gaciones superfluas, y sacar partido aun
de las mismas irregularidades de la su-
perficie del área, siempre que se conci-
lien la elegancia, las comodidades y la
libre circulación, con lo útil de la obra y
sus provechos.

Espero que los datos que acabo de pre-
sentar a los Sres. de la Comisión les
allanen el camino para penetrarse de que
depende de las localidades la formación
del proyecto del teatro, y también de la
preferencia que se pueda dar a uno u
otro terreno, el que los gastos de la obra
sean más o menos crecidos, sin contar
la economía que pueda resultar para la
empresa de aquellas mismas diferencias
locales.

Para facilitar mejor el análisis de los te-
rrenos, denominaré:

A) El que era plazoleta, frente al anti-
guo Parque de Ingenieros, ahora Depar-
tamento de Policía.

B) El del Sr. D. Elías Gil, al S. del Mer-
cado.

C) El de los Sres. Carreras, sito en la
prolongación de la Calle de San Sebas-
tián.

Empezaré pues por el primero.

Cuando se echa la vista al hermoso te-

rreno que fue plazoleta del Parque de
Ingenieros, tan propio para la construc-
ción del teatro, o de cualquiera otro
edificio público, no se puede lamentar
bastante la poca previsión en haberle
dado otro destino. He dicho tan propio
para la construcción de un teatro, y en
efecto lo era, pues que desde el año de
1835 fue reservado para este objeto, y
tres años después el error de haberse
enajenado parte de él en cortas fraccio-
nes, era todavía remediable si... hubie-
se habido fuerza para rechazar impro-
pias exigencias... Pero ya el mal está
hecho, y solo pertenece a una adminis-
tración previsora recuperar las 1450
varas cuadradas que ocupan la calle
principal, cuya proyección rectilínea a�
b se une con la de igual clase c�d, que
forman la calle eje de la ciudad nueva.

El terreno C fija mi atención por distin-
tos motivos que, examinados con clari-
dad, podrán servir a los Sres. Directores
en sus resoluciones.

Considero que su situación no está des-
provista de algunas buenas cualidades;
pero, es preciso decirlo, no son de la
clase de las que ofrecen las áreas seña-
ladas A�B, y en particular la primera; sin
embargo, reúne algunas que compensan
aquellas por su configuración topográfi-
ca, de modo que los trabajos de excava-
ción, que se han de practicar para el ser-
vicio del teatro en los dos terrenos que
acabamos de examinar, se hallan casi de
antemano hechos por la naturaleza.

Los Sres. de la Comisión recordarán
cuál es la clase de la obra a que me
refiero, habiéndose advertido al princi-
pio de este escrito. Hay todavía mas:
existe un ojo de agua perenne que con
pocos gastos puede habilitarse para el
uso del establecimiento, y aun para man-
tener con los sobrantes siempre corrien-
te la limpieza de las alcantarillas. Los
descensos hacia el sur, y de que esta
rodeada aquella área, son muy propios
para el mencionado fin.

Las indicadas son las particularidades
principales que hablan a favor del terre-
no que examino: pero hay otras que cier-
tamente no tienen el mismo mérito; paso
a motivarlas.

La línea 3 4, que señalo en el terreno C,
denota la prolongación del antiguo
muro del foso de circunvalación de las
obras de defensa de la ciudadela; así
que los números 3 4, 5 7 demuestran el
vacío del mencionado foso, cuya pro-
fundidad debe calcularse desde la su-
perficie de los niveles como de cuatro
varas término medio. Es pues por los
lados norte y oeste por donde una parte
del edificio debe cimentarse en el foso,
cuyas construcciones ocasionarán algu-
nos crecidos gastos. Será igualmente en
este pagaré donde será preciso terra-
plenar para igualar el suelo, a fin de sen-
tar el piso de la calle a su verdadero
nivel, así como también las de circunva-
lación del teatro, cuya amplitud es ma-
yor que la prefijada, para el doble obje-
to de proporcionar desahogo al edificio
y plantar dos hileras de árboles a su al-
rededor, que contribuirán a purificar el
aire del establecimiento y al mismo tiem-
po el de las cercanías.

No hablaré de las obras muertas que se

necesitan para cimentar todo el edificio,
pues cualquiera que sea el paraje que
se elija, siempre deberán hacerlas y con
poca diferencia de las unas a las otras,
ya que si la disposición del teatro es en
un área se presta para hacer los servi-
cios del foro, orquesta, subterráneos, en
otras sería necesario construirlos fuera
de tierra, o bien entre dos términos me-
dios.

Es una verdad incontrastable que un te-
rreno cuyos alrededores ofrecen poco
descenso, ofrece también más facilidad
para la disposición de los accesorios. El
terreno de que se trata no carece de este
notable inconveniente, pues los descen-
sos de norte a sur exceden del 4 por
ciento. Sin embargo, si los poseedores
del terreno C lo cediesen a precio equi-
tativo, es decir, no excediese de 20 a 24
reales vara cuadrada, la economía que
resulta comparativamente con los valo-
res de los demás terrenos ya examina-
dos compensará las ventajosas cualida-
des de las áreas A�B, y sin sacrificar lo
útil a lo superfluo. La Comisión Directi-
va no desconocerá ciertamente la utili-
dad de comprar a los Sres. Carreras to-
das las 10.600 varas cuadradas de que
se compone la cuadra donde se proyec-
ta la construcción del nuevo teatro: digo
hacerles la completa compra, siempre
que llegue el caso de que las razones
que he emitido tengan suficiente fuerza
para que ellas inclinen a preferir el te-
rreno C a los señalados en el adjunto
plano con A�B. Uno de los motivos que
me han guiado para indicar a los Sres.
de la Comisión Directiva la total com-
pra de la precitada cuadra es el arbitrio
en que ella se coloca de poder emplear
las 1.490 varas cuadradas que son in-
dispensables para abrir la calle proyec-
tada de sur a norte, sin que esta opera-
ción le proporcione mayores gastos para
aislar el costado este del teatro, de los
demás edificios que se puedan construir
en las sobrantes 2.110 varas cuadra-
das, de las cuales la Comisión podrá
disponer con provecho de la empresa.

Me resulta último considerar la locali-
dad con respecto a la situación material
del teatro, si la Comisión se resuelve a
preferir el terreno C. No faltará quien
opine que su posición es extremadamen-
te lejana de la ciudad antigua, y en uno
de los extremos en que hoy día se halla
establecida la mayor parte de la pobla-
ción de la capital. Habrá también quien
sostenga que el paraje que indico es des-
poblado. A una y otra contesto: Que si
la opinión está pronunciada a favor de
la localidad A, la C se halla sobre el
mismo paralelo una cuadra más para el
sur. ¿Y la distancia de una cuadra mas
hará impropio un local? ¿No se consi-
derará por nada la plazoleta de cerca de
40 varas que gozará el frontis del edifi-
cio, para el libre movimiento de la con-
currencia a pie y en carruaje? Las tres
amplias calles de 20 varas de ancho que
circunden, ¿no aumentarían el mérito del
establecimiento? Todas estas conside-
raciones deben, a mi parecer, pesar en
la opinión de los opositores y servir de
compensación a las pocas varas que hay
que recorrer desde el área A a la C.

En cuanto a lo despoblado, este inconve-
niente, que en cierto modo hoy día se hace
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sentir, desaparecerá desde que se sepa
que hay posibilidad de que se vaya a edi-
ficar el teatro en los terrenos de Carreras.
Si se realiza la obra, es ineludible que la
población se aumentará considerable-
mente en su alrededor; y por una buena y
justa razón, y esta es que aquella se esta-
blecerá con esmero donde haya probabi-
lidad de ventajas. ¿Y un teatro no trae
consigo las inmensas ventajas que busca
la población industriosa?

Luego que desaparezcan los temores que
no tienen enfundados los motivos para
alimentarlos, los hechos comprobarán
que no me he engañado en opinar contra
las sospechas o dudas, aconsejando a
los Señores de la Comisión Directiva
que, si fuese imposible hacerse una de
las dos áreas A B, se fijen en la C, a la
cual juzgo útil para el fin que se propone
la Sociedad de Accionistas la construc-
ción de un nuevo teatro, digno de la ca-
pital de la República Uruguaya.

Creo conveniente no concluir este in-
forme sin ocupar por pocos minutos la
atención de los Sres. de la Comisión
Directiva acerca del teatro actual, si pue-
de merecer esta denominación.

No ignoro que existe un corto número
de personas que se inclinan a este local,

creyendo que el área que ocupa, agre-
gándole los pocos cuartos que dan a la
calle de San Pedro, y con la adición de
algunas pocas varas que concediese la
Superioridad del lado de la Casa Fuer-
te, suponen que pueda hacerse un buen
teatro. Los que están en esta persuasión
no están bien impuestos de la verdade-
ra localidad que preconizan. Sé también
que en cierta ocasión fue hecho un pla-
no de teatro que debía adaptarse a di-
cha área; me sirvo del verbo adaptar,
pues que las líneas que expresan el pe-
rímetro de aquel proyecto, no son las
que produce el área que se pretende
edificar: lo he tenido a la vista; lo he
examinado con detenida atención, y des-
pués de maduras reflexiones he podido
convencerme de que el plano, tal cual
está presentado en los diseños, no se
puede efectuar sin que padezca inmen-
sas refundiciones, que es lo mismo que
decir que será absolutamente otra cosa
distinta de lo que representa el papel.

En 1837 el Gobierno me encargó de
trazar algunas líneas para saber si en el
terreno indicado se podría obtener un
teatro que conciliase la capacidad con
la exigencia del país.

Me encargué gustoso de este trabajo, y
al cabo de muchas meditaciones y ten-
tativas tuve que renunciar a la empresa,
pues a cada paso tropezaba en muchos

inconvenientes de primer orden; entre
los cuales se encontraba el de sacrificar
el atrio y el patio al foro, o bien este a
los otros dos: y la razón de tal contraste
es que el grande eje de la figura irregu-
lar que da el área, suministra apenas 42
varas lineales, y a más de este grave in-
conveniente, no es posible reunir al tea-
tro los muchos accesorios que necesita.
La superficie no es suficiente para cons-
truir los almacenes de vestuarios y de-
coraciones, la sala de pintura, los cua-
dros para coristas. El mismo foro no ten-
dría mas que 12 varas: bien mezquina
profundidad, ya que no aumenta la que
existe de 3 a 4 varas.

Ocioso es hablar de aljibes, estanques
y letrinas, pues que no hay medio de
establecerlos con desagües, no habien-
do cómo dirigirlos a otra parte si no a la
calle. No quedaría plaza ninguna, pues
la poca que existe del lado del Fuerte,
como se ha dicho, sería destinada en
parte para aumentar el teatro.

Los accesorios de lujo, que son los que
forman la verdadera renta de estos es-
tablecimientos, resultarían otras tantas
mezquindades, que más bien servirían
de estorbo que de provecho.

A más de todo lo expuesto, hay un po-
deroso motivo para que la Comisión re-
nuncie a todo pensamiento sobre aquel

local. Ella debe estar bien persuadida
de que, a pesar de todo el esmero que
pusiera en construir el teatro con las im-
perfecciones que he indicado, no se ne-
cesitarían menos de 18 a 20 meses para
poner a los actores en el estado de re-
presentar, es decir, levantar el telón de
boca. Luego en el discurso de este tiem-
po se hallarían 200 personas, por no
decir más, sin medios de existencia, pues
el teatro es el que se los proporciona.
La animadversión recaería sobre la So-
ciedad de Accionistas, y el pueblo que-
daría sin el único entretenimiento que
posee. Estos dos poderosos motivos
deben ser bien pensados, no solo por
los Sres. Directores, sino también por
todos los Accionistas. Opino, pues, que
todos los modos de la Comisión Direc-
tiva debe renunciar al pensamiento, si
lo ha concebido, de construir el teatro
en el paraje donde existe el actual.

Aprovecho de esta ocasión para saludar
con toda distinción a los Sres. de la Co-
misión Directiva, y subscribirme

Su atento servidor

Q. S. M. B.

Carlos Zucchi

Montevideo, agosto 31 de 1840

PROYECTO ZUCCHI
DE LOS DISTINTOS TERRENOS

1840
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PROYECTO ZUCCHI
1841

Enero de 1841

Memoria que acompaña
los planos del teatro

proyectado por
el ingeniero arquitecto

Carlo Zucchi

Bosquejo histórico
sobre la arquitectura

de los teatros

Empeñarse en establecer compa
raciones entre el teatro antiguo
y el moderno sería engolfarse en
un trabajo infructuoso, ya que es

bastante conocida la inmensa diferen-
cia que existe entre ellos. Si aquel tuvo
por objeto la instrucción, la emulación,
la grandiosidad y aun el fausto, los mo-
dernos carecen de en su mayor parte de
esas calidades orgánicas. Desde que los
gobiernos cesaron de dispensar su pa-
trocinio a estos establecimientos, o más
bien desde que dejó de estar a su cargo
su construcción, dirección y conserva-
ción, desapareció también el verdadero
motivo de su institución.

Sin embargo, el pueblo, acostumbrado
a las dulces emociones que le propor-
cionaba el teatro, no pudo acostumbrar-
se a verse privado de él; y lo que antes
era resultado directo de la munificencia
de los gobiernos, y el auxiliar poderoso
de la autoridad para entretener con agra-
dable y provechoso recreo a la pobla-
ción, pasó a ser el móvil de cálculos pro-
ductivos para personas privilegiadas o
especuladores.

Larga fue la lucha: pero la razón, ayuda-
da por la filosofía que ya había empeza-
do a difundir su benéfica luz, preparó
los siglos esclarecidos en que la litera-
tura y las bellas artes florecieron a por-
fía: volvió la época en la que los go-
biernos tomaron bajo su inmediato pa-
trocinio los teatros, que desde luego
fueron construidos con arreglo a los
preceptos arquitectónicos.

Las ciencias exactas y las físico�mate-
máticas concurrieron a establecer sus
reglas invariables: la primera con res-
pecto a las proporciones generales, la
segunda, por la aplicación de la óptica y
acústica.

Los siglos 17 y 18 fueron riquísimos en
estos ejemplos. Enumerar los principa-
les teatros, erigidos por magnánimos
príncipes o espléndidos gobiernos, se-
ría ocioso; pero no debo ocultar que,
por ser aquellos de perfección artística,
han servido de modelo para los que su-
cesivamente se han edificado, y hubiera
sido de desear, para el honor de las
ciencias y las artes, que hubiesen tenido
más imitadores; pues que no ha faltado
quien haya hecho de la composición de
esta clase de edificio objetos de moda,
¡como si las ciencias y las artes fuesen
susceptibles de las variedades a que
están sujetos los dijes que sirven para
adorno de una dama!

Es fácil que la moda seduzca a un joven
e inexperto artista, pero el juicioso ar-
quitecto tiene sobrados medios para pre-

caverse de tales engaños, consultando
los autores que han escrito sobre el arte
de construir teatros.

De la forma y la capacidad
de los teatros

Los grandes maestros del arte�cien-cia
de la arquitectura de los tea-tros, entu
siasmados por la belle-za de los anti
guos, y deseosos de conducir el arte a

aquellos tiempos de grandiosidad en todo lo
compatible con nuestros usos y costum-
bres, recomiendan la forma semicircu-
lar para los teatros de primer orden, su-
poniendo, y no sin motivos, que ni la
economía ni la especulación deben ser
admitidas en su construcción. Al efecto
nos ofrecen bellos modelos, teorías
acertadas, pero que presentan grandes
dificultades si se tuviese que ejecutar-
los; ocasionadas:

1.º por los ingentes gastos que causa
el método de techarlos para que lo sean
con independencia de los palcos, anfi-
teatros, etc.;

2.º por la amplitud de la boca de ópe-
ra o proscenio y en razón a lo multipli-
cado del mecanismo para el servicio de
las decoraciones;

3.º por los igualmente crecidos gas-
tos que se necesitan para costear el ma-
terial del teatro, actores, representación,
administración, etc.;

4.º porque positivamente nuestras
costumbres no se avienen con edificios
de tanta mole, donde se pueden reunir
cerca de cinco mil individuos.

Sin embargo, en Francia a principios de
este siglo se hicieron ensayos, cuyos re-
sultados no fueron ni la imitación de los
preceptos de los maestros que he indica-
do, ni la copia de los bellos teatros que
expertos arquitectos nos han dejado en
Nápoles, Milán, Burdeos, Berlín y Turín,
que son los más grandes que se cono-
cen, aunque de figuras elípticas.

Los innovadores en sus nuevas compo-
siciones semicirculares pusieron en con-
tribución todo lo que el lujo pudo ima-
ginar de suntuoso y brillante. Con estos
requisitos, propios para producir ilusio-
nes encantadoras, muchos creyeron lle-
gada la época que establecía para siem-
pre la verdadera forma y tipo de los tea-
tros.

Pero no fue así, pues desde que la cien-
cia y la razón se hicieron cargo de su
análisis, se vio que tan suntuosos tea-
tros parecían más bien elevados para
hacer de ellos el exclusivo tocador de
las gracias, hasta el punto de haber sus
compositores olvidado, para colocar en
expectación la concurrencia, las indis-
pensables disposiciones que reclaman
los teatros, para que llenen los objetos
de su institución.

Era muy natural que tantos tropiezos,
desenvueltos con maestría, señalasen a
los arquitectos la ruta que debían seguir
para trazar la forma de los teatros enco-
mendados a su dirección. Agrégase a
todo esto la opinión general de todos
los eruditos y célebres artistas, pronun-

ciada a favor de la elíptica, más conoci-
da vulgarmente con la denominación de
herradura, propia para la reducción de
las dimensiones que es indispensable
emplear para adoptar los teatros al au-
ditorio que deben contener.

Los nuevos teatros de Génova, Cremo-
na, Lodi, Parma, etc; los de Nápoles y
Milán después de la restauración, que
son los que en este momento puedo re-
cordar, son testimonios elocuentes para
poder asegurar que los teatros que se
construyen en este siglo de luces no es-
tán sujetos ni a la moda ni al capricho,
sino al buen gusto del acuerdo con la
ciencia y los usos, y hasta con algunas
exigencias puramente locales, si estas
no pueden evitarse.

La capacidad de los teatros está en ra-
zón de sus dimensiones; y estando es-
tas como hemos dicho subordinadas a
principios geométricos, un teatro de
determinado diámetro contiene el nú-
mero de personas que colectivamente
produce la superficie que a cada una de
ellas se le asigna, en conformidad del
lugar que ocupa.

No hay propiamente regla ninguna que
determine el espacio de cada plaza: sus
dimensiones están sujetas más bien a
las localidades físicas de los países, que
a otra cosa, cooperando al establecer-
las el prudente arquitecto que debe co-
nocerlas, dando la aplicación conve-
niente; advirtiendo el evitar los efugios
o sorpresa de la especulación ávida, que
aglomera los concurrentes a despecho
de la comodidad.

Por lo mismo, la capacidad de los tea-
tros es la que fija su clasificación: se
considera de primer orden todo teatro
que reúna de 3.000 a 3.500 personas
(son excepciones de la regla general los
de Milán, Berlín y Nápoles, que por tér-
mino medio contienen 4.200 personas);
de segunda clase los de 2.000 hasta
2.300; de tercera, los de 1.500 a
1.800; y de cuarta todos los demás que
contengan desde 1,200 hasta 600 o
700 concurrentes.

La clasificación de primer orden explica
por sí lo que exige y conviene a un tea-
tro de esta especie.

En estos se representa todo lo que la
imaginación, el genio artístico, concibe
e inventa, para producir el deleite: gran-
des óperas líricas, espectáculos coreo-
gráficos, son los objetos a que se les da
la preferencia, y con tanta pompa y acer-
tada magnificencia que las ilusiones que
producen transportan al espectador por
encanto tan pronto a los Elíseos como
al Empíreo, y desde el Olimpo a lo mas
profundo del Tártaro.

Todas estas mágicas sorpresas son el
efecto de la asociación de la esceno-
grafía con la mecánica, las cuales no
pueden dar vuelo a las combinaciones
sin tener a su disposición grandes espa-
cios que solo puede suministrar un tea-
tro de primer orden, ya que es práctica
establecida que las dimensiones de las
bocas de ópera son repetidas en igual
profundidad por debajo del palco escé-
nico, y lo mismo en elevación vertical
desde la línea superior de aquella hasta
el puente donde se colocan las máqui-

nas, para que las decoraciones, basti-
dores y demás objetos concernientes a
los expresados espectáculos, puedan
subir y bajar perfectamente enteros por
medio de la correspondiente maquina-
ria: lo que no sucede en los teatros de
segundo y tercer orden, donde las de-
coraciones suben dobladas, siendo los
espacios destinados a la colocación de
las máquinas, más reducidos por con-
sultar la economía.

Sin embargo, en estos teatros se produ-
ce todo lo que se da en los de primer
orden, sin que la disminución de la esca-
la en que están establecidos disminuya
la exactitud y prolijidad de la ejecución,
ni quite un solo ápice a las perfectas ilu-
siones ópticas que son los resultados de
tan complicadas combinaciones.

En los teatros clasificados de cuarta cla-
se, el mecanismo no es un objeto de
primer interés, ya que a veces las deco-
raciones suben enrolladas, y aun dobla-
das en cuatro. Los bastidores giran so-
bre pernos, y todo lo demás participa de
lo angosto de los foros, de la poca ele-
vación de los techos y de la poca o nin-
guna excavación que existe bajo del ta-
blado.

Descripción del teatro

El teatro cuyo proyecto presento
es, en cuanto a su disposición,
de segunda clase; y con relación
a su capacidad, de tercera; pues

que contiene 1.584 personas, coloca-
das todas con comodidad y convenien-
cia. El guarismo de su capacidad ha sido
designado por los Sres. de la Comisión
Directiva; sin embargo, ha sucedido que
más bien he ampliado que observado
sus instrucciones, pues que ella exigía
que fuese para 1.500 personas.

No debo tampoco ocultar que en la com-
posición de este proyecto he alejado
toda idea de mezquindad, sin por eso
separarme de la economía. Obrando de
este modo he puesto en práctica el in-
concluso axioma recomendado por to-
dos los hombres versados y prácticos
en la materia, y que tan a propósito re-
piten Lomet y Krafft en su Arquitectura
de los Teatros: «que los edificios de uti-
lidad pública se han de construir con
economía, pero sin ahorro�.

Ha sido también para mí de mucho peso,
para hacerme inclinar hacia el precitado
precepto, saber que la obra que se in-
tenta efectuar no es la consecuencia de
un premeditado cálculo o de una sórdi-
da especulación, pero sí el movimiento
espontáneo de unos desinteresados ciu-
dadanos que tratan de enriquecer a su
patria con un edificio que, a la par de
ser reclamado por la necesidad y civili-
zación, es de utilidad pública.

Por lo tanto he deducido que un pensa-
miento tan noble y patriótico no se liga
con la parsimonia; ya que es indudable
que el amor propio de cada accionista lo
impele a dejar una memoria digna del
desinterés que los anima a elevarla, y con
ella recordar a sus nietos, para que les
sirva de ejemplo, que las obras que se
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emprenden para lustre del suelo patrio
no han de participar de las que tienen
por móvil interesadas especulaciones.

Todo el edificio ocupa un área de 4.668
varas cuadradas, y por suma ventaja, el
teatro se halla aislado en sus cuatro
frentes, y separado de los demás edifi-
cios de circunvalación con otras tantas
calles de 19 varas y media de ancho,
doce de las cuales están destinadas para
el rodado y tránsito del servicio públi-
co, y las siete y media restantes, para
una especie de plataforma, flanqueada
de una arboleda que sirva para facilitar
las entradas laterales del teatro, y al
mismo tiempo disimular los precipita-
dos descensos de las calles que corren
de Norte a Sur.

Una plazoleta espaciosa y de suficiente
amplitud para la afluencia de los ca-
rruajes comunica la entrada principal
del teatro.

La mencionada área puede considera-
se como dividida en dos secciones: una
destinada para todo lo que concierne
al teatro propiamente; la otra para las
obras accesorias.

La primera comprende el pórtico exte-
rior, bajo del cual pasan los coches que
depositan y reciben los concurrentes;
el atrio principal, en que se efectúa la
distribución de los billetes, se consig-
nan los paraguas, y los pasadizos que
transmiten al café y conferencia; la es-
calera, que conduce a la sala de reunión
o descanso intermedio a las represen-
taciones, al palco del Gobierno, al se-
gundo orden de los palcos, las que tras-

miten a los demás órdenes de palcos y
a la cazuela; la platea, el proscenio, el
foro y las demás dependencias indis-
pensables para el servicio de este.

La segunda comprende el café, la fon-
da, cuyas dependencias están situadas
en los sótanos; la confitería, las vivien-
das del conservador o alcaldía del tea-
tro, los almacenes de las decoraciones,
las salas de ensayos para los primeros
actores, coristas, etc. y otras piezas ne-
cesarias para el completo desempeño
de todo lo que concierne el servicio in-
terior del teatro, cuyos pormenores se
hallan explicados en cada plano o di-
seño.

Todas estas divisiones están distribui-
das de modo que, sin producir la más
mínima confusión, puede la concurren-
cia evacuar el teatro y sus adyacencias,
en caso de inesperados accidentes, en
el espacio de 17 minutos.

Bombas, aljibes, estanques de agua,
comunes, alcantarilla de desagüe, todo
ha sido previsto; cada objeto está si-
tuado en determinado paraje, para cuya
disposición ha contribuido oportuna-
mente el declive del terreno. El mismo
descenso ha proporcionado el espacio
que es necesario a la colocación de los
tambores, carritos y demás máquinas
que deben caber por debajo del foro.

Igualmente se ha aprovechado de las
sinuosidades que ofrece el terreno para
establecer el tímpano acústico de la or-
questa y la armazón del piso de la pla-
tea, a fin de que entre este y la superfi-
cie del suelo quede el suficiente vacío
que debe contribuir a la sonoridad del
teatro.

La construcción del entablado de la pla-
tea o patio está combinado de modo
que por medio de unos gatos puede le-
vantarse el nivel del palco escénico,
para formar de ambas cosas un gran
salón para la capacidad de 1.600 con-
currentes. He dicho que la capacidad
del teatro es para 1.584 personas, sin
haber demostrado su reparto. Pero an-
tes de hacerlo daré las principales pro-
porciones del mismo teatro, y son: diá-
metro grande 22 varas ¾: diámetro
chico 17 varas ¼.

Del piso de la platea al cielo�raso, al-
tura: 18 ½ varas. Ancho del prosce-
nio: 14 ½ varas. Altura: 13 varas. An-
cho del foro sin los corredores: 22 va-
ras. Su fondo: 24 varas.

La circunferencia vertical de la platea
está dividida en cinco líneas horizonta-
les y paralelas entre sí: cuatro determi-
nan los órdenes de palcos, la otra la
cazuela. Cada orden de palcos, del piso
al cielo�raso, hay una altura, término
medio, de 2 varas 27 pulgadas. La ca-
zuela es de 3 varas 33 pulgadas.

Los corredores, o ambulatorios de co-
municación con los palcos, son de 3
varas de ancho en la parte más estre-
cha; de 5 varas en la más grande; su
altura igual a la de los palcos.

Las escaleras son de dos varas de luz, y
de doble subida; los demás tienen el
ancho necesario y las mesetas corres-
pondientes a cada entrepiso.

Produce en superficie la elipse que cir-
cunscribe y determina la platea o patio,
290 varas cuadradas, de cuya cantidad
se deducen 38 varas cuadradas para las

calles de circunvalación y la del medio,
que facilitan el movimiento de los con-
currentes, 37 para el espacio de banco
a banco, y además 35 para la orques-
ta; quedando 180 varas cuadradas para
los asientos, que en razón de 409 pul-
gadas cuadradas, término medio, para
cada plaza, ofrece lugar para 570 indi-
viduos.

De los cuatro órdenes de palcos, dos
comprenden 24 palcos, los otros dos
27. El fondo de ellos es de 2 varas 32
pulgadas y el ancho hacia la periferia
de la elipse, término medio, 1 vara
33 ½ pulgadas: la diferencia que se
advierte en el número de palcos de los
órdenes proviene del lugar que ocupa
la entrada a la platea, y sobre esta el
palco del Gobierno. Ciento y dos son
pues los palcos; pero de esta cantidad
hay que sustraer para la concurrencia
tres, que se destinan, uno para la Poli-
cía, y otro para la Dirección del teatro.

Estos dos son los que forman las ca-
beceras al lado del proscenio en el
primer orden. El tercer palco se re-
serva para la Sociedad de Accionis-
tas, y es el central del tercer orden:
luego quedan disponibles 99 palcos
que, en razón de 7 individuos cada
uno, dan una cantidad de plazas para
694 individuos

La cazuela está establecida en anfitea-
tro sobre cuatro hileras de asientos;
caben en ellos cómodamente 320 per-
sonas. Reunidos pues los tres indica-
dos guarismos, la capacidad total del
teatro es, como ya he dicho, para 1.584
personas.
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Los palcos corren desenvueltos sobre
las paralelas sin interrupción ninguna,
excepto la indispensable separación que
sirve para determinar su numeración.
Por tanto, más bien puede llamarse ga-
lería corrida, teniendo la configuración
de una balconada seguida.

La iluminación del teatro se efectúa por
medio de una gran araña de 98 luces,
colocada en el centro de la sala, que
baja y sube a discreción desde el cie-
lo�raso, en fuerza de una máquina equi-
librada por unos contrapesos.

El número de luces que contiene son
las suficientes para proporcionar la
claridad necesaria del interior del tea-
tro. Las dos hileras de lámparas que
se hallan en el borde del proscenio
cerca de la orquesta son un auxiliar
para aquel fin. Pero en los días de fes-
tividades o de funciones extraordina-
rias, la iluminación se aumenta con el
auxilio de candelabros, simétricamen-
te colocados en multiplicados puntos
de los cuatro órdenes de palcos y de
la cazuela, combinados de modo que
la luz que transmiten no incomode ni
quite el efecto que se busca. Del mis-
mo modo se puede iluminar el interior
de los palcos sin temer la incomodi-
dad de la humareda de los candela-
bros, pues no faltan recursos para evi-
tar este inconveniente.

De las dos escaleras principales, que
se hallan a derecha e izquierda del se-
gundo atrio, se asciende al salón de
descanso que comunica con el segun-
do orden de palcos y con el del Go-
bierno.

Este cuerpo de edificio designa lo que
comprende el segundo piso a los altos
de que está rodeado todo el teatro: en
aquel, además del precitado salón divi-
dido en tres piezas, la del medio de
20 ½ varas de largo, las otras dos de
15 cada una, y todas de 9 ½ varas de
ancho, hay las salas que corresponden
al café, y otras a la fonda; las escaleras
para el servicio de ambos estableci-
mientos, y todos aquellos pormenores
que puedan hacerlos productivos.

Comprende también las escaleras que
de los sótanos del teatro van hasta los
techos para el servicio de las bombas y
limpieza de aquellos: incluye los venti-
ladores para renovar y mantener fres-
co el aire de los corredores que comu-
nican a los patios; por fin la escalera
para la cazuela ocupa el espacio nece-
sario según su amplitud.

La Sociedad de Accionistas tiene en este
piso su sala de reuniones; y la Comi-
sión Directiva, su secretaría y la teso-
rería. Hay una escalera que de la alcal-
día va a las precitadas viviendas y co-
munica a todos los pisos del estableci-
miento, a fin de que el conservador ins-
peccione a cada momento lo que con-
venga y pueda transferirse de un punto
a otro con la facilidad que exijan las
circunstancias.

La parte que mira al sud está ocupada
por el almacén de vestuarios, la sastre-
ría, la biblioteca y, en fin, por todos
aquellos accesorios de indispensable
necesidad para un teatro montado so-
bre el pie de una buena administración,
cuyos pormenores están explicados en
los respectivos planos para su mejor
inteligencia.

El foro que se eleva desde el piso del
tablado del proscenio hasta el punto
más culminante de los techos, llena el
espacio que le corresponde, con los co-
rredores, máquinas, puentes que mue-
ven las decoraciones en el sentido ver-
tical; incluye también los tambores del
telón de boca, lo del comodín o telón
segundo: aun ofrece el oportuno lugar
para situar el telón metálico, habién-
dose en la composición previsto su co-
locación, como el preservativo más
cierto para evitar pronto, en caso de
incendio, la comunicación de las llamas
a la platea y palcos, conservando intacto
todo el edificio que existe desde el
proscenio hasta la plazoleta.

Las escaleras que comunican del foro a
las máquinas están situadas fuera de
él, para preservarlas de los accidentes
del fuego, siendo sabido que este inci-
dente, cuando tiene lugar, es en el foro
donde se manifiesta. La misma previ-
sión se ha tenido para los cuartos o
tocadores de los actores a los de los
pertrechos de la iluminación y combus-
tibles: en una palabra el foro, que más
propiamente es el teatro, ha ocupado
mi atención para lograr que su servicio
esté desembarazado de todo obstácu-
lo que pudiese hacer temer por su con-
servación.

En este concepto, pues, están distribui-
dos, de la otra parte del muro del cir-
cuito del mismo foro, los cuartos de
los agregados al teatro.

Desde los puentes de la maquinaria se
comunica con el entrepiso, que pasa
por encima del cielo�raso de la platea,
y de allí al taller de pintura de las deco-
raciones, que se halla situado en la

parte superior que corresponde a la
pieza central del salón de descanso y
de los atrios de las escaleras.

Los arcos reúnen aquellas construccio-
nes con el muro exterior del corredor
de la cazuela, que determinan la ampli-
tud del taller; sus dimensiones son
20 ½ varas de ancho, y 17 de fondo,
espacio suficiente para desenvolver una
decoración completa con todos los bas-
tidores respectivos.

La luz la recibe por medio de un gran
abanico, que corona y adorna el frontis
principal del teatro; dos piezas acceso-
rias aumentan la comodidad del expre-
sado taller: la comunicación de éste con
la calle se efectúa por la escalera que
conduce a la cazuela. Independiente-
mente del taller de pintura, servirá para
el mismo fin el entrepiso que se halla
encima del cielo�raso, practicando en
el techo las correspondientes clarabo-
yas para darle la luz que sea necesaria.

Arquitectura del Teatro

De acuerdo con las ideas que
he desenvuelto al principio de
esta memoria, hablando de
la arquitectura que conviene

a nuestros teatros, he hecho aplicación
de aquellos principios al teatro que nos
ocupa. El estilo de arquitectura que he
adoptado me parece en armonía con
las verdades ya establecidas y recono-
cidas. Lo sublime de la arquitectura no
pertenece a nuestros teatros: un gran-
dioso pórtico no se hermana con an-
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gostos atrios que conducen a reduci-
das escaleras, para llegar a algunos
estrechos y oscuros corredores; y todo
esto es menos la consecuencia de nues-
tras costumbres que de querer hacer
mucho con poco.

Sin embargo, la ley, la prepotente ley
de economía, condena al artista a sa-
crificar sus pensamientos; y ¡cuántas
veces hombres de sublime ingenio han
visto que al resultado de sus medita-
ciones han sido antepuestas las obras
de la ignorancia! La historia de las be-
llas artes puede ofrecer más de un ejem-
plo de una verdad tan amarga.

El estilo de arquitectura que he dado a
nuestro teatro no pertenece a ninguno
de los tres órdenes que establecen la
base fundamental o el tipo característi-
co de todos los monumentos arquitec-
tónicos, aplicándolos según el objeto y
uso de su destino: es una composición
variada y, por decirlo así, más bien un
capricho artístico que otra cosa; y sin
embargo de que no ofrezca la severi-
dad o pureza de estilo de los bellos
monumentos de la antigüedad, ha sido
respetada la euritmia y conservada la
simetría: por tanto la uniformidad de
las líneas, la armonía de las partes, la
clase de ornatos empleados para de-
corarlos anunciarán por sí solos al via-
jero, al transeúnte, que el edificio que
se ofrece a su vista es un teatro.

Los desniveles de las dos calles laterales
que van de norte a sud han proporciona-
do que se pueda elevar el edificio sobre
un zócalo que corre horizontalmente en
todos los cuatro lados, siendo su altura

de 34 pulgadas, término medio, en la par-
te que señala el frente, cuyas dimensio-
nes van aumentando en razón de la pen-
diente que ha sido preciso dar al contra-
nivel de la plataforma, sobre la cual figu-
ra estar sentada toda la obra.

El frente del edificio se desenvuelve por
una línea de 55 varas, los dos costa-
dos perpendiculares a este, en otras de
84 varas, y el lado que completa el pa-
ralelogramo rectángulo, es de igual ex-
tensión que la línea del frente.

El pórtico sobresale de la línea del fron-
tis 5 ¼ varas, y su ancho de 4 ½ es
suficiente para que bajo de él pasen los
coches, que por medio de una suave
rampa establecida en los dos costados,
les proporciona subida para igualarse
con el piso del atrio principal.

En el lado del frontis, tres espaciosos
escalones reemplazan la rampa: sobre
ellos se elevan las seis columnas que
forman el pórtico, cuyo alto es de
5 3/6 varas, y su diámetro de 30
pulgadas. Su estilo se acerca al dórico�
pestum, pero expresadas con doce al-
mohadillados para demostrar más
robustez. Una sencil la cornisa en
arquitrabe corona el intercolumnio y
recorre alrededor todo el edificio.

Los intercolumnios llevan 2 ½ varas de
luz; corresponden a estos las 5 puertas
de entrada al teatro, por encima de las
cuales verticalmente se hallan situados
los balcones que dan luz al gran salón
de descanso y conducen a la azotea del
pórtico.

Las 5 puertas principales que dan en-
trada al teatro no llevan ornato algu-

no: su sencillez hace resaltar más sus
dimensiones y las del intercolmnio.

Las entradas al café y confitería quedan
simétricamente colocadas en cada cen-
tro de los cuerpos laterales; sobre es-
tos caen perpendicularmente las puer-
tas y ventanas que aclaran los salones
de descanso y que conducen a la bal-
conada exterior, colocada sobre robus-
tos modillones.

Los dos costados Este y Oeste son la
repetición de los dos cuerpos latera-
les, con la sola diferencia que la línea
de 84 varas está dividida en tres par-
tes: las laterales son de 25 varas, que-
dando la del medio de 36 varas. Por
esta razón lleva los mismos ángulos
esquinales almohadillados, la misma
decoración para las puertas y ventanas,
y por fin los mismos balcones, donde
se ha creído necesario situarlos para
destruir la monotonía.

Escaleras exteriores de dobles subidas
proporcionan el modo de llegar a la al-
tura del zócalo de circunvalación, que al
mismo tiempo es la línea que determina
el nivel del piso de las piezas bajas.

La disposición de las precitadas esca-
leras, por la variedad de las alturas oca-
sionadas por el declive de norte a sud,
proporciona una vista agradable.

Los techos, en la parte culminante de la
obra, que se elevan desde la línea del
suelo 33 varas, término medio, están
construidos con piernas de llave, cuya
combinación del enmaderado y fierro
los hace sólidos y duraderos. En el te-
cho que corresponde al foro, que es
donde están las máquinas, se han prac-

ticado exteriormente en los dos costa-
dos Norte y Sud, donde figuran las dos
medias aguas, escalones que facilitan
la subida a ellos para la colocación y el
manejo de las bombas en caso de in-
cendio.

A la decoración del atrio principal he
hecho la aplicación del orden jónico.

Cuatro columnas sin base, de 24 pul-
gadas de diámetro, con las que corres-
ponden a su altura, soportan una cor-
nisa arquitrabada; y son los puntos de
apoyo centrales para la construcción
del enmaderado que forma el piso del
gran salón de descanso.

El salón principal de descanso y los dos
laterales están decorados con la decen-
cia debida a un lugar donde se reúne lo
más selecto de la sociedad que concu-
rre al teatro.

La Sociedad de Accionistas pudiera sa-
car un gran provecho de estas tres
grandes piezas, sea formando en ellas
una espec ie  de lon ja o sa la de
comercio, o bien un gabinete de lectura
u otra cosa parecida. La inmediación
del café, que comunica con aquella
interior y exteriormente, facilita el modo
de darle un destino útil y provechoso.

Los planos demuestran, aunque dimi-
nutamente, la clase de decoración que
he destinado al interior del teatro; sin
embargo, me parece que su breve des-
cripción no estará de más.

La entrada de la platea está colocada
frente al palco escénico, y tiene tres en-

PROYECTO ZUCCHI
1841

//

//



10

DISEÑO Nº 8 PLANTA NIVEL PARAÍSO.

7

tradas situadas sobre una línea semicir-
cular. Un orden de pilares, cuya decora-
ción no está sujeta a la severidad de nin-
gún orden arquitectónico, divide los cla-
ros de las entradas y sostiene el piso
del palco de Gobierno. Hay además dos
entradas laterales que comunican con
las lunetas y orquesta, pero sin decora-
ciones, siendo dichas puertas compren-
didas en el zócalo o estilóbato que es-
tablece la base del primer orden de pal-
cos, y la altura del piso de estos, deter-
minado con una sencilla moldura que
figura un meandro curvilíneo.

El cielo�raso descansa sobre 26 punta-
les de fierro en figura de fulcros, sobre
los cuales gira una banda corrida en for-
ma de arquitrabe adornada de un rico
meandro doble, y de una cornisa de mol-
dura sencilla. Los dos costados interio-
res de la boca de ópera, adornados con
candelabros de composición severa y al
mismo tiempo elegante: medallones,
coronas, nombres de los más célebres
trágicos y dramáticos, se enlazan con los
arabescos que los sostienen. La parte
superior de la misma boca de ópera es
decorada por un compartimento simétri-
co de hachones, aljabas, guirnaldas de
flores, de lazos, de coronas distribuidas
con elegancia, que encierran las efigies
de los hombres más sobresalientes en el
arte musical. En el medio está el reloj
con una inscripción alegórica.

El palco de Gobierno reclamaba tam-
bién mi atención: una suave curva con-
vexa hacia el centro del teatro lo hace
sobresalir una vara de la elipse, que
demarca el frontis de los parapetos de
los palcos del segundo y tercer orden,
entre los cuales está colocado, ocu-
pando tres de aquellos en cada orden.
La línea sobresaliente se extiende úni-
camente al antepecho y volado de la
cornisa que demarca la apertura del
indicado palco de Gobierno. Así que
la disposición de la convexidad de la
curva no interrumpe la continuación de
la elipse que establece los antepechos
de los palcos, sobre la cual está tam-
bién el palco del mismo Gobierno;
quedando por consiguiente despejadas
las visuales en todos sentidos, para los
que ocupan los palcos de ambos cos-
tados.

Los columnas corintias forman la única
decoración del palco de Gobierno y que
soportan el correspondiente cornisa-
mento, y encima el escudo de armas de
la República Uruguaya rodeado de tro-
feos militares.

Los cielo�rasos de los teatros, no solo
son objetos de absoluta necesidad,
sino también de lujo: así es que cada
día tenemos repetidos ejemplos de que
artistas de mérito elevado emplean sin
desdén sus afamados pinceles en enri-
quecerlos con sus brillantes produc-
ciones.

Las figuras elípticas ofrecen siempre al-
gunas dificultades para subdividirlas de
modo que su compartimento presente
regularidad para la distribución de los
ornatos. Este tropiezo se hace sentir más
en los cielo�rasos de forma elíptica, por
la colocación de la araña; pues es de
primordial necesidad buscar con exacti-
tud el punto preciso de su situación, a
fin de que los rayos de luz que ella re-
produce se dirijan equidistantes desde
su centro a las infinitas superficies de
que se compone todo el interior del tea-
tro.

Determinar pues el foco de la luz debía
ser mi primer cuidado. Resuelta esta
parte del problema, restaba procurar
que la decoración del cielo�raso estu-
viese en consonancia con las demás del
interior del teatro. Creo haberlo obte-
nido.

He dado a la decoración del cielo�raso
que nos ocupa, la configuración de una
cúpula vista en escorzo desde la entra-
da de la platea: el centro geométrico de
su diámetro es la intersección de las lí-
neas de los diámetros grande y chico de
la elíptica.

El espacio entre el adorno de la elipse y
la circunferencia de la precitada banda
está dividido en tres compartimentos: los
dos laterales, de configuración curvilí-
nea, llevan por adorno unos grifos, cu-
yas extremidades se convierten en volu-

tas de acanto; el del medio figura un
cuadro elíptico con la Musa que preside
a la lírica.

Rodean el cuadro las efigies de los más
célebres maestros de la música. Los
segmentos que intermedian la forma
elíptica con la circunferencia de la cú-
pula, del lado que corresponde al pros-
cenio, incluyen medallones, en cuyo
centro están representados algunos
genios en actitud alusiva a la coreo-
grafía.

La cúpula propiamente se compone con
fulcros curvilíneos de rica composición,
que sustentan su unidad, de cuyo cen-
tro pende la araña. Multiplicados lazos,
dispuestos en romboides, repiten la
imagen de los adornos que se practi-
can en el interior de la cúpula. Un paño
artísticamente dispuesto deja ver como
al descuido, entre los intervalos de los
fulcros y los espacios de los romboi-
des, el cielo atravesado por la faja del
zodíaco. Brillan en él los refulgentes
rayos del Sol, como si tuviese ese as-
tro vivificador su foco perpendicular al
proscenio, aludiendo a Apolo, numen
de la música, de la poesía y de las
artes.

Montevideo, enero de 1841

Carlos Zucchi
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Nº 2 PLANTA BAJA DEL PAVIMENTO GENERAL.

Agosto 7 de 1841

Descripción de los
pormenores del proyecto
levantado por Francisco

Javier de Garmendia
para el nuevo teatro que
se intenta erigir en esta
ciudad de Montevideo

El núm.º 2 representa la planta
baja de todo el edificio, en la que
va demostrada la distribución
tanto de lo que respecta al Tea-

tro como a los accesorios. A la entrada
principal se encuentran, detrás de la ga-
lería que abraza todo el frente, tres ar-
cos de tres varas de luz que son los que
dan acceso al Teatro: enseguida un es-
pacioso vestíbulo de 14 por 8 varas con
ocho columnas; a ambos lados de este
se hallan dos boleterías, dos oficinas,
una para los empresarios del Teatro y
otro para la Comisión censora del mis-
mo, con luces a la galería; un cuerpo de
guardia, y la escalera particular para el
Gobierno.

En el segundo vestíbulo están las esca-
leras generales, una a cada lado, con
subidas dobles que conducen a todos
los órdenes de palcos, las cuales hasta
el primer orden alto de estos serán de
material con escalones de mármol: de-

bajo de las primeras mesetas de ellas
en ambos lados están los meaderos y
lugares con entrada por el corredor, sin
que puedan ser descubiertos estos de
ninguna parte.

Detrás de cada una de dichas escaleras
hay un patio espacioso que tiene por
objeto proporcionar claridad a esta, a
los corredores altos, al cuerpo de guar-
dia y escalera del Gobierno, y que a la
vez sirve para dar entrada a los lugares
y meaderos, y para evitar la fetidez de
estos por la frecuencia con que puede
renovarse el aire; pasado el segundo
vestíbulo se encuentra el corredor que
circunda a la platea y en ambos lados
de este, las salidas laterales en las cua-
les están comprendidas (pero indepen-
dientemente) otras escaleras que tam-
bién conducen a todos los órdenes de
palcos, cuyo objeto es proporcionar a
la concurrencia una fácil y pronta sali-
da ya sea para los casos ordinarios o
extraordinarios; enfrente de cada una
de dichas salidas laterales hay una es-
paciosa gradería por la que en un mo-
mento puede comunicarse con las ca-
lles laterales sin necesidad de tener que
ocurrir a la salida principal con la que
puede también comunicarse fácilmente
por la galería o atrio exterior si aco-
modase; la platea o patio tiene tres
entradas, una por debajo del palco de
la Policía, que se halla en el centro de
la parte opuesta del proscenio y que se
comunica con la calle que debe haber
en el centro de ella.

Las otras dos estarán próximas a la or-
questa, una a cada lado; en esta parte el
piso del palco bajo, o primero destina-
do a gradería corrida para hombres so-
lamente, aunque parte de él puede des-
tinarse también a palcos si acomodase,
estará sobre la entrada del patio, aun-
que en el extremo opuesto, es decir,
contiguo al palco de la Policía, deberá
tener la altura de dos varas hasta enci-
ma del antepecho; por manera que el
piso quedará como a 1 ¼ del patio en
esta parte, y a 2 ½ en la opuesta; este
palco bajo, cuyo antepecho deberá lle-
gar hasta el piso mismo de la platea,
quedará interceptado bajo el de la Poli-
cía, o entrada a las lunetas por un espa-
cio de dos varas.

Las subidas a estas dos fracciones se
hallarán en el corredor, dos a cada lado
inmediato a las salidas laterales: de-
bajo de la gradería en la proximidad de
la orquesta, habrá tres palcos cómo-
dos a cada lado: después de la platea y
orquesta seguirá el proscenio de 3 ½
de fondo con palcos secretos a ambos
lados y luego las tablas a foso de 12 ½
varas de fondo con más dos corredo-
res, uno a cada lado, de 3 ¾ varas.
Enseguida se hallan dos órdenes de
vestuarios, seis en cada uno de 4 por
3 ¼ varas con sus correspondientes
ventanas al frente del sud; contiguo a
estas, dos escaleras, una a cada lado,
que sirven para la comunicación con
los corredores altos del foso, destina-
dos tanto a la administración de los

bastidores cuanto para la del espacio
bajo de aquel; para que el foso no ca-
rezca de luz suficiente, se han proyec-
tado tres grandes arcos con vidrieras,
uno en el fondo y dos a los costados
contiguos al proscenio; a uno y otro
lado hay seis almacenes, dos destina-
dos para las decoraciones con la altura
que les corresponde, dos para depósi-
tos de trajes o vestuarios, y dos para
objetos que se precisan diariamente.
Además hay dos salones uno, para los
ensayos de los músicos y otro para los
coristas.

También hay un patio a cada lado que
proporciona luz a dichos almacenes, al
espacio bajo del piso del foso y a la vez
a las habitaciones altas; a un costado
de dichos patios están los pasos de co-
municaciones entre el foso y las habita-
ciones de los actores; detrás del pros-
cenio, en el costado derecho, hay una
escalera que se comunica con el corre-
dor del patio y a la vez con las piezas
debajo del foso, por medio de una ram-
pa; en el mismo lado hay tres cuartitos
reservados para las actrices, y en el
opuesto, lugares para los actores. Que-
da hecha la demostración de los porme-
nores de lo que respecta a la distribu-
ción del Teatro y pasaremos a hacer la
de los accesorios.

Montevideo, agosto 7 de 1841

Francisco J. de Garmendia
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Nº 3 PLANTA DEL PRIMER ORDEN DE PALCOS ALTOS.

4

Agosto 7 de 1841

Descripción de los
pormenores del proyecto
levantado por Francisco

Javier de Garmendia
para el nuevo teatro que
se intenta erigir en esta
ciudad de Montevideo

El núm.° 4 representa la plan-
ta general al nivel del segun-
do orden de palcos altos que
corresponden al de la azotea de

la galería.

En ella están comprendidas las piezas
que resultan al frente principal y sus res-
pectivos destinos, a saber: la del extre-
mo del lado izquierdo pertenece al Go-
bierno con su escalera particular, la del
centro a la comisión directiva y a la vez
al Gobierno para un caso extraordina-
rio, y la del otro extremo a la concu-
rrencia en general.

Después de las piezas mencionadas se
encuentra el desembarco de las escale-
ras generales con su comunicación a los
corredores o ambulatorios que condu-
cen a todos los palcos: seguidamente la
antecámara o pieza de desahogo que

corresponde al palco del Gobierno y su-
cesivamente el palco de este, y todos
los demás destinados a particulares con
dos más en el proscenio, uno a cada
lado, que llaman secretos, con comuni-
cación al referido ambulatorio; se ma-
nifiestan también las escaleras laterales
y su comunicación con dicho ambulato-
rio y azoteas que resultan sobre los pór-
ticos laterales. Al principio del corredor,
a uno y otro lado, se encuentran dos
piezas de figura triangular, cuyo destino
es el de colocar las bombas y sus adhe-
rentes para un caso de incendio. Ade-
más de todo lo indicado que correspon-
de al Teatro va demostrada la distribu-
ción de las cuatro habitaciones altas,
destinadas tres de ellas a los actores,
con siete piezas cada una, y la otra al
café; y con el objeto de que puedan ser
distinguidas con facilidad están bañadas
con una aguada de amarillo claro, y a la
vez numeradas cada una con sus res-
pectivos números 1�1, 2�2, 3�3, 4�4,
como igualmente con color azul claro
la azotea que cubre a la galería, tanto
en el frente principal como en los pórti-
cos laterales que sirven de desahogo a
todas las habitaciones y aun al Teatro
mismo para los entreactos.

Montevideo, agosto 7 de 1841

Fran.co Javier de Garmendia

PROYECTO GARMENDIA
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Nº 4 PLANTA DEL SEGUNDO ORDEN DE PALCOS ALTOS.

5

Agosto 7 de 1841

Descripción de los
pormenores del proyecto
levantado por Francisco

Javier de Garmendia
para el nuevo teatro que
se intenta erigir en esta
ciudad de Montevideo

El núm. 3 representa la plan
ta que se halla al nivel del
pr imer orden de palcos al
tos, así como de los entresue-

los; en ellas se demuestran las seis
habitaciones que sobre las tiendas y
demás piezas bajas de accesorios re-
sultan con suficientes comodidades para
actores (hombres solos) se juzgase
oportuno darles este destino, y de no
podrán servir para los mismos que ocu-
pan las piezas bajas.

Además de estas habitaciones resul-
tan otras dos, sobre las boleterías y
oficinas bajas del vestíbulo, que po-
drán servir la una para archivo y la
otra para un conserje.

Se demuestra también el desembarco
de las escaleras generales del frente, y
de las laterales, así como las piezas
que alrededor de dichas laterales re-
sultan para desahogo de los concurren-
tes en los entreactos. De la misma ma-

DEMOSTRACIÓN DE LA CAPACIDAD DEL TEATRO

Individuos

Luneta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300

Palcos bajos 6 a 8 personas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48

Asientos de los 4 órdenes de gradas de que consta el primer palco imponiendo para cada individuo media vara descontando los huecos de entradas
al patio y puertas para el servicio de las graderías, resultan 88 por término medio que multiplicados por  4 órdenes compone el número de . . . . . . . . . . . . . . . 352

En los palcos secretos que resultan en el primer orden . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16

En el primer orden de palcos altos que son 23 suponiendo a  8 personas cada uno (aunque pueden acomodarse hasta 10) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 184

En el segundo orden que es de iguales circunstancias que el anterior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 184

En el tercero o cazuela tres órdenes de graderías que en cada una cabe 86 personas término medio deduciendo lo que ocupanlas puertas . . . . . . . . . . . . . . . . . 258

En lo que queda de patio a la entrada de la platea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60

En caso ordinario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1402

Aumentos de dos personas más en cada uno de los palcos altos en un caso extraordinario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92

Cabe en caso extraordinario personas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1492

nera se indica la distribución de palcos
para en cualquiera de los dos casos en
los que están comprendidos el de la
Policía. Los demás son espacios o hue-
cos que corresponden a las piezas del
piso bajo.

Montevideo, agosto 7 de 1841

Francisco Javier de Garmendia

PROYECTO GARMENDIA
1841
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PLANTA NIVEL FUNDACIONES.

0

Setiembre 21 de 1841

Empresa de un nuevo
teatro en esta capital.

Invitación para
el remate de sus cimientos

y alcantarillas

El lunes 27 del corriente a las
doce del día se recibirán pro
puestas cerradas para el rema-
te de la obra de cimientos y al-

cantarillas del nuevo Teatro, las que
serán abiertas en presencia de los lici-
tadores por la Comisión de la Socie-
dad de Accionistas de esta Empresa, que
estará reunida en su oficina, casa de la
Señora viuda de Parido, calle de San
Gabriel núm. 90, según acuerdo de
ayer. La Comisión se reserva aprobar
la que considere más ventajosa; bien
entendido, que en igualdad de precio,
se dará preferencia a la que tome más
número de acciones en pago de dicha
obra, la cual deberá efectuarse bajo las
condiciones siguientes:

1.º Será de cuenta del rematado el
proporcionarse y costear todos los úti-
les y materiales precisos para los ci-
mientos y alcantarillas, obligándose
únicamente la Comisión a poner a dis-
posición del sujeto que rematare, el
pozo o manantial que existe en el te-
rreno determinado por la obra; y esto
nada más que ínterin aquella dure y sin
que pueda emplear el agua en ningún
otro objeto.

2.º Los cimientos y alcantarillas de
que se trata deberán construirse con
arreglo al plano del arquitecto D. Fran-
cisco J. de Garmendia, y bajo su direc-
ción; y mientras estas circunstancias no
fuesen complicadas en un todo por par-
te del rematado, no tendrá derecho a
exigir que la obra sea recibida por la
Comisión.

3.º Los cimientos deberán construir-
se sobre materia sólida, ya sea peña o
tierra; pero de ningún modo podrá sen-
tarse piedra alguna sin que antes no se
haya reconocido el piso de las zanjas
por el precitado arquitecto, siendo obli-
gado el rematado a profundizarles hasta
donde se reconozca un piso tal, que
ofrezca la seguridad necesaria a satis-
facción de aquel inteligente. El suelo
de todos los cimientos deberá estar a

nivel, formando, si fuese preciso, esca-
lones donde la naturaleza del terreno
lo exigiese.

4.º Los cimientos serán construidos
de buena piedra mampostería de la
mayor magnitud posible, bien alinea-
dos y aplomados, y la mezcla que para
ellos debe emplearse ha de constar
de cuatro volúmenes de arena y uno
igual de cal del país, y no de otra par-
te. Esta mezcla, como todo lo demás,
deberá estar hecha a satisfacción del
mismo arquitecto, en el orden que
pasa a explicarse. Después de mez-
clar la arena y cal en la proporción
que queda dicha, se mojarán con
abundancia de agua, y acto continuo
se batirán, no por medio de azada,
como se usa generalmente, sino con
una batidora de cabo largo, la que
movida por tres individuos, producirá
el resultado de que la mezcla salga
como se desea; y enseguida se apli-
cará toda ella en debida forma. La
mezcla deberá estar hecha con antici-
pación de 20 o 30 días a la época en
que haya de emplearse; y cuando esta
llegue, volverá a repetirse la opera-
ción de mojarla y batirla.

5.º Tanto el alto de los cimientos
cuanto los diferentes espesores de ellos
serán señalados por el director, sin que
al rematado le sea permitido separarse
de las instrucciones que aquel le diera.

6.º Las alcantarillas o caños maes-
tros deberán tener una vara de ancho
y dos de alto, contadas desde la ma-
yor altura de su bóveda por el inte-
rior; las paredes serán de un ladrillo y
la bóveda de medio ladrillo, hecho

todo con la mezcla indicada; el piso
deberá solarse con pizarra, sentada
sobre la propia mezcla; y el interior
de dichos caños deberá tener por am-
bos lados un revestido o friso de me-
dia vara de alto, también de pizarras,
colocadas en debida forma. Los demás
caños menores serán de una cuarta en
cuadro de luz, hechos con ladrillo y
cal, y el piso revestido con baldosas
barnizadas o pizarras.

7.º La obra de todos los cimientos y
caños deberá construirse en el término
preciso de cuatro meses, contados des-
de el día en que se verifique el remate.

8.º Concluida que sea la obra, a sa-
tisfacción del Director y de la Comi-
sión, se procederá a medir las varas
cúbicas y lineales que resultaren, para
el arreglo de cuentas del rematado. Esta
operación deberá ser practicada por
dos individuos, uno que nombre la
Comisión y otro el rematado.

9.º El rematado recibirá la cantidad
de dos mil pesos, a cuenta de la obra,
el día que la principie, y lo demás en
proporción del adelanto de sus traba-
jos, a juicio del Director; y concluida y
medida que sea, inmediatamente se pro-
cederá a la cancelación de cuentas,
abonándose por la Comisión el saldo
que a su favor resultase.

10.º El remate deberá hacerse por va-
ras cúbicas, en lo que toca a cimientos,
y por varas lineales, en lo que respecta
a alcantarillas y otros caños menores;
contando en uno y otro caso con la ex-
cavación de las zanjas. El número de
varas cúbicas de cimientos ascenderá

próximamente a tres mil; el de los ca-
ños o alcantarillas, a cien varas linea-
les, y a otro número igual, el de los
caños menores.

11.º El rematado, finalmente, deberá
prestar a satisfacción de la Comisión,
fianza que garantice el cumplimiento de
su compromiso.

Montevideo, 10 de setiembre de 1841

Vicente V. Vázquez, Secretario

Setiembre 24 de 1841

Solicitud
de conformidad
al Sr. Garmendia

para dirigir las obras

La Comisión Directiva de la Em
presa de un nuevo Teatro: que
riendo solemnizar el ajuste o con
venio hecho con Vmd. el 7 del que

rige, dispuso el día 20 del mismo se le
enviase copia del acta, labrada en la pri-
mera fecha, a efecto de que al pie se
sirva expresar que se halla conforme en
dirigir la obra del Coliseo, según el pla-
no trabajado por Vmd. y aprobado en
19 de agosto último, por la suma de siete
mil pesos; tomando en pago cuatro ac-
ciones a beneficio de la Empresa, y de-
biendo satisfacérsele la demasía, en pro-
porción del estado de adelanto de dicha
obra.

En esta virtud y suponiendo no tenga
Vmd. inconveniente prestarse a aque-
lla formalidad, se le adjunta copia de la
precitada acta, para que a continuación
proceda a extender y firmar la dili-
gencia.

Dios guarde a Vmd. muchos años.

Montevideo, setiembre 24 de 1841

Juan F. Giró, Presidente
Vicente V. Vázquez, Secretario

Señor Don Francisco J. de Garmendia

PROYECTO GARMENDIA
1841




